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te suscribes pronto á él.

¿Lo has recorrido bien?-Sí.
-Pues dime tu pare ero
-Que lo poco que he leido
me ha dado gusto y placer;
q!le 00 tienen pl'etensiones
los que redactan en él.
y que hay algllnos artículos
tan du Ices como la miel.
-De modo ¿q ue á tí te gusta
de veras? ¡Vamos á ver!
-Si me gusta, y ahora mismo
voy la suscripción á hacer.
-Pues si agrada como á tí,
á todos los que lo leen,

\ entonces sus redactores
salen con su empresa bien,
-Pues para que dure mucho
y tenga vida el papel,
10 que deben hacer todos,
son suscripciones á él.

J. J. G. S.
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Algo sobre la festividad de San Antón

Como el 17 del !wesente mes se oele­
bró la fiesta <Iel glMioso SQn Antonio
Aball, pal'écemc de oportunidad, deeil'
alguna cosa ¡'eferente á la I'ornel'ía que
en l'oU nOl1llll'e se celel)l'a.

Desde que el glol'ioso Santo se vena­
"a en los altal'es, hay costumbr'e de en­
j;H~zar los caballos con lujosos <trl'e')s el
(Iicho día 11, y (la,' vueltas ah'cdor de
la Iglt'sia en que se halla el Santo.

No quiel'o ha':ler vel', que esl'l fiesta
teng,\ su origell en el gentilislOtl;'pCr'o sí
habré (le dadl' que la coslllmbl'c de Jal'
vueltas a\¡'ededm' de dioses ó santos, es
tan antiO"!l;l llue los rom \I1()S las dahanb , , l

all'ellel1l11' de los StlYOS, celebl'::Ill1lo Ulla
fi~sta ell hO:lOI' al Jius Consus Ó rl(~ los
Cl)mwjos, que el'a Neptuno, en la que
cngal.wando los caballos, aSilos y de
m~s animales de cal'ga, sacl'ificaban lue·
~o un macho e~n hnllor al (lios. Epa cos·
tumbl'e en las fiestas de 1Jlarle C(UC 'I()'!
gUt'I'('CI'OS rlicl'an vueltas con sus caba­
llos a\¡'clle(lol' de la estátua riel clios, y
en 3CJuel luga.' y momento los señala·
bao con los 1l0mhl'es que en 31lelante
habían de llevar. Los mismos usos pa­
rece que habh en las fiestas ele Tetis y
Ceres, en las que IGS labr';I(lm'es ponían
bajo la pl'otecdón de estos dioses á los
animales de labranza.

La costumbre que hoy existe de dar
las 'fuellas CJue se llaman de San Antón,
p~lI'ecc ser que tiene OI'igen en la pro·
tección ql1C se 1:I'ée qne el santo dis·
\)ensa á los animales que auxilian al
hombl'e en los tl'abajos agl'Ícolas; y por
esta razón, es este (Ha festivo pal'a los
mayol'<lles, zagales y otr'os CI'iad'ls deJi·
c:\(los á ci(ll'tas clases lle trabajos <!gl'Í­

colas.
Pm' sabido se debía callar, que á los

pies tlel santo cncuéntrase escul pitio ó
pintado un cerdo, COIOO símbolo de la
pl'otección que dispensa. á los a;nimalés,
V hachmdo á esto alusión sin dUlla al­
guna, habí~ y aún hay la co;:;tumlwe en
algunos pueblos de España, de I'ifar el
cerdo, que lIam~1l ele 5an Antón, en el
día que su fiesta se celeht'a; y pOI' tel"
minar esta ligel'Ísima I'eseña, (liré, que
como la inllustl'ia y el l:(ltIler'eio pl'OCU'
ra siemlJl'e sacal' el mejor parti,lo de
tOllo, los confitel'os y panadel'os nu se
descuillan en hacer pal'a este día unos
panccillos que llevan impresa la imagen
id SJnto, y que sin dUllá pOI' esto Ile
vau el nOl1lbt'\) de panecillos de San An

Ión, los cuales se J'egalan á pel'sonas co­
noei las, Ó bien en el lugar donr.le la ro­
mel'Ía ~e (:elebl':l, Ó ya Ilevánllolos 3 las
casas, envueltos I:n elegantes eucul'u·
ehll~ dispuesUls y a.lomados con exqui­
Silo gllsto y hl'llc7,:\.
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LA PERSEVERANCIA

Si cuándo Cristoba.l Colón conl ilió
la idea de un nuevo mundo, se huhiera
despojado de e8ta hermosa virtud al
verse desataur1ido para la. realización
de sus recepoiones por las principales
CAsas reinanle~ entonces en Europa,
hoy nut'stra madre patria no podría os­
tentar como uno de sus timbl'es más
glol'iosos de haber coadyuva.do eficaz­
mente, á que aquel genio del siglo XV,
inspirado sin dudll. alguna por el Altí­
simo, pudiera llevar con su descubri
mionto á aquellas igll0tH.S regiones,
nuestra civilización y ruligión.

A esta virtud, sin temor do equivo­
caru08, debemos ese cumulo do in en­
ciones y adelauto1:l que hoy existen, La
locomotora, la aplicación de la electri­
cidad lÍ. todo genero de máquinas, el te­
légrafo, el teléfono. la fotografia, la
imprenta, la:;; bellllo3 arte, como son la
mu'!icil, l~ piutura, la cerámi.a, la. es­
cu!tlll"a y hutOd y tautos refiuamientos
como ob:ervam0~ en todas las obras
del hombre ¿qué son m!Í~ que el lógico
y natnnti re:mltado de peuo~as vig~lia.s

sos 13nid!.L9 por la perseverancia y ú. ,IlS­

taucia de sus inventores?
Aun apartándonos de nuestra. esfera

y penetrando en 1110 de los animales ve·
mos idéntico resultado. La infatigable
y laboriosa. hOl'miga conduciendo á sus
viv;iendas grano a grano el trigo que
ellabra.,lor dej a derTLl.mado en la era,
logra sostener su existencia durante el
triste iüvierno, La. trabajadora é iJ¡ge­
niosa abejalibaudo de flor en flor, lle­
ga á. ver 'rapletas las celdillas de sus
panales de la dulce miel con la que lue·,
go nosotros nos regalamos.

Descendiendo aun más, vemos la go­
ta de e.gU2\ (lue cayendo sobre la dura
roca, obtiene con su continuidad ho­
radarla, á semeja.nza de uuestra. inteli­
gencia, que con 8U labor constante vé
realizada la consumación da sus pro­
pÓi!itos.

Queda plles demostrado, según nues­
tro humilde sentir, qlle con la perseve­
rancí~ se lograu tOdll::! nuestr¡¡,s aspira
ciouas así en el órden material, como
en el intelectu~l; pues no sólo deb mas
á ella el progreso .n las ciencias fLoicRs
si qu~ también en las morales. Si com­
paramos el grado de c111tura, el ml.\jQ­
ramlento de postumbres y el estado de
nuestra civilización, al en que vivía­
mos no ha muchos siglos, encontr~m(ls

una notable diferencia en uuest..o abo­
no ¿Y á qué es debido todo esto? no
cabe du iar que lo debemos al incansa­
ble celo de tantos insignes teólogos y

moralistas, que con su exquisito tacto,
y verdadero conocimiento de la huma­
nidad, han conseguido con el trascurso
de los tiempas elevarla al estado en que
se halla. ~ieud0 esto así. vosotros; il us­
tres redactores del periódico q ne con
el título LA JUV!:NTUD TORRALBJil~Ave-

rá en breve la. luz pública en Torralba
de Calatrava, al llenar con vuestro pro
yecto un vtlcío que ISa dejaba tlentir eu
esa localidad, dada su importancia.
agrícola y comercial, habeis de mante
ner siempre viva en vosotro" asta no·
ble cllalitlad, para que a.yudados de
ella, hl1gais frente á las censums y crÍ·
tiea.s que sf>guramcute habrlis de lSufl)r,
nacidas, más de la envidia. que de la.
razou, y haciendo <laso omiso de ellas,
prosigais el1 vuestro loable empalio á
fin de que, viéndolo coronado por el
bueu éxito, podais honrar por lllrgo
tiempo con vuestro ingenio il. vuestro
amado pueblo á la par que á. vosotl'Ol'l
mismos.

UN 1'8JUSTERQ.
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LAMENTACIÓN ETERNA
España es el paíd de las lamontacio­

nes, esto no cabe duda alguna.
Somos tan apáticos é indiferentes,

profuudizamos ta upoco las cosas, que
vemos uu mal, lo lamentamos, eso sí,
ohillando mucho, vociferando más y'
gritando hasta quedarnos roncos .....
Pero á los pocos dí~s ni nos acordamos
de él, ni le ponemos remedio, ni trata­
mos de evitar SUil coutlecuencias. Todo
lo dejawos 111 tiempo; y el tiempo ya
sabemoil lo qua hace: cond, el mal se
propaga, crece, se multiplica; y aque­
110 que antes se hubiera podido atajar
eu uu mes,uo se puede localizllr ahora
en un año.

Y vuelta á las lamentaciones y á los
gritos y á las Toces y vuelta. á olvidar­
no:> y á dejl1r correr la epidemia, que
vuela, que se extiende y que al fin y
al cabo dcabdo por iuvadir!o tod , in­
festarlo y destruirlo.

Entonces el hombre comprende su
pecado, tle aterra., y trabaja... pero pa.­
ra sí solo; su v8úino haee igual, el de
éste lo mismo, aquél le imita. y tene­
mos á todos trabajando de8esperll.da­
mente y alcanzando muy pOllOS bene·
ficios, por lo miBmo que les guía el
egoismo propio.

Pues á. este estado ha llegado por
culpd. de uuo y otros, de Gobiernos y
labradores, de labra.dores y Gobiernos,
nuestra Agricultura; que pudiendo ser
uua Agricultura floreciente, rica y
productiva, es una. A.grÍ\:lUltura tísic'J y
miserable.

Mucha culpa tiene el Gobierno, me·
jor dicho, los innumerables Gobiernos
que ha tenido E-:lpllña, tiene y tendrá;
pero también tienen algún tanto lo"l
propietarios,' labradvres, dueños de
grandes terrenos etc., eto,

Cierto, que la enormidad de los tri­
butos que el Gobierno ha echado sobre
el agricultor, son por sí solo insufioien·
tes para impedir el desarrollo de la.
Agricultura. Que si el labrador necesi­
ta dinero y él poco que le producen sus
tierras se lo lleva el fisco, es imposible
que este hombre, humanamente pueda,
no ya atender al cuidado que requiere
su pedazo de terreno, 8in9 que no po··
dra. atender siquiera al sostenimiento
propio y al de su fl1milia si la. tuviere,

Pero edto no es un obstáculo ni una
mordaza, para. que se a.nonade y no
proteste; antes al contrario, su activi­
dad por vencer las dificultades y las
trabaR qne le opone el fisco, debe co·
rrer parejas con la entereza de su pro­
testa muy justa, muy legal y muy sao
grada, Lo que sucede es que protesta.-

mo", no nos hacen caso y cedemos y
nLl~ callamo~,

Otro de lo'! males que más parjui­
cio~ irroga.n á UlBstra AgriCllltura. don
eSl\.~ IIllm6l'OSl\S ganadel'Íll.9 de toros,
que ocupau la'! inmensas sábanas de
terreno que les dá abundante pasto y que
pue t>l.>l bajo la cuchilla del arad i), bien
labl'adi:Ls, sembrada.,¡ con o pOl'tuuidad y
b:ljo la acel't:ldcl. y perita d.lreotlión de
las ptn'soua,¡ compbtentes~ darían enor­
mes beneficio, y fructíferos resultados
en pró del de3dichado hgricultor,

¡Ci:Lusa eil e,¡to tambiél1 del estado
deca.:!ente en qua se encuentra nuestra
hermosa l'!\za caba.llar, cuyo fomento y
cría tan descnidcl.do se encuauLra por
parte da nuestros Gobernante y parti­
culares pudientes.

Pero en esto, lo má.s de la culpo. es
nuestra y no tenamos derecho á que­
Jarnos.

España prefiere tener tor03 bl'llvos,
á explotar uu manantial de riqueza
iqagotable, y fomeut"ar una raza oaba­
llar que pudiera competir diguamente
con las ma.s afll.ma,ias del Universo.

Pero volviendo á nuestro asunto,
vuelvo á insistir en lo arriba expuesto.

Cierto, muy cierto que nuestra Agri­
cn1tura, yel agricultor por lo tanto,
atraviesan una erisis difícil y peuosa;
verdad y no pequeña. es, la. de que el
Gobierno con tantos tributos y la usu­
ra privada con su rastrel.'a avaricia,
hace imposible la existencia del labra­
dor; pero ta.mbién es muy cierto que
éste hace mny poco por evitar su ruina,

Prote3te y grite, que la. razón le asis­
te y el derecho le ahona. Lll ca.usa que
defiende 8S mny sagrada, y m¿Nce mu·
oho esfuerzo y mucha constancia pa­
ra triuuf.ll', saliendo victorioso de su
empeño.

Asóciense, y acaben con la usura;
pónganse de acuérdo é imploren con
flrmeza la protección debida. y la ayu­
da que mereceD, haoiendo ver que del
trabajo de sus brazos, depende eu gran
parte, la existencia de las sociedades
modernas.

E. HUNÁNDEZ DIL Río.
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CUENTO·
1\..lt108 ~ UE MA.TA.-

Verda'leramente que si la felicidad
existe, se ha de busca,' en la edad de la
juventud; mejol' aún, en la de la niñez.

Aquella niña heredera dp- un noble tí­
tulo, de inmensas I'iquezasr poseedora
de hCl'mosa figul'a y de uns ellad de
oro, no parecía que estuviese lIalllada á
suft'ir .Iesengaño alguno; y sin embal'go
andanJ(l el tiempo, vinu á decnostl'al' lo
contl'ario,

La hermosa ~largal'ita-que este era
su nombre-había pasado lus días de su
niñez en una villa dístallte algunas le­
guas de la corte, y hasta la eJ,I.1 de do­
ce años no conució la vida COI'te~ana.

Deslle e... te mUi01mto, á la calma tl'un­
quila y bienhechura que en su alma
siempre había reinado, sucéndeseen ella
mul titull de ardientes y fugosas pasio­
nes. sitm,Jo de estas la más influyente
en el porvenir de M.. rgarita, 13. arnorosa
pasión qUt:: supo inspi ¡'arle un joven te­
niente tle húsares el que á rlespecho de
los padres de su prometida, consiguió al
fin hacel'la suya.

Como nunca fué bi~n recido el tenien­
te en casa de los patlres L1e su espusa,
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